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R ED A C C IÓ N  Y  A D M IN IS TR A C IÓ N  *  
Oalle de Alberto Aguilera, núm- 5 2 .-M A D f ¡ID .

£a herencia 9el héroe

Be j u e y ^ á  jn e ve s
Bien poco puede decirse de lo  o cu ­

rrido en los últimos ocho dlar.

El Preaideate d el D irectorio term i­
nó su visita  á  M arruecos recorriendo 
la zona oriental, y  regresó  á  Madrid 
el lunes por la mañana. Dijo que v e­
nia muy satisfecho.

El mismo lunes por la noche m ar­
chó á San Sebastián donde estaba el 
Rey desde e l dom ingo.

A D V E R T E N C I A

Teogo msoias yo como cualquiera, 
y tocante á caprichos no se diga,

Gforcío GuHérrts

Y  como lo  mismo m e pa<a á  mi, m e 
ha dado hoy por llenar casi todo et nú­
mero de esta sem ana con trabajos 
míos de diversas tendencias y  estilo 
variado, que vieron  la  luz en épocas 
iejauas.

Me alegraría que este  capricho no 
disgustase á  mis lectores,

J o s é  N a k e n s

Term inó e l com bate, rudo y  tenpz 
com o sostenido entre hermanos, y  el 
silencio más absoluto reina en la m a­
nigua. Cuando la colum na pase lista 
se  echará de menos al soldado que 
queda tendido junto al tronco de c o ­
losal majagua.

C inco años há que luchaba eu Cuba, 
sia que el hambre, la sed ni la fiebre 
abatieran su. energía, ni aspirar á  otra 
recom pensa, después de salvar la  in 
tfg rid a d  de bu patria, que la  de aten­
d er con su trabajo á las necesidades 
de su madre anciana y  desvalida, 

A lguna v e z  oyó  hablar vagam ente 
de españoles que medraban con la 
sangre de sus com patriotas y  trafica 
ban con su vida, más no entendió 
aquel lenguaje: la  palabra español sig­
nificó siem pre para él desinterés, v a ­
lor y  moralidad.

El balazo que le  ha destrozado el 
cráneo acaba con sus esperanzas. 
¡Adiós las em ociones de aquel día 
venturoso, tanto tiempo anhelado, en 
que desem barcase én su  idolatrada 
España, pálido, dem acrado, cubierto 
de harapos, pero lleno de gloria, y  
atravesara las calles de las poblacio­
nes aclam ado por h éroe y  bendecido 
por abnegado)

¡Adiós la alegría de v er á  lo  lejos el 
campanario de su aldea, pareciéndole 
que bula cuando é l avanzaba, y  sen­
tarse en la tosca piedra donde alguna 
v e z  descansó al v o lve r del trabajo, y  
divisar e l árbol que le  dió sombra en 
las siestas del estío t

]Y al tocar las tapias del pueblo, re 
conocer rostros de amigos que le  salu­
daban admirados; y  a l llegar sudoroso 
y  palpitante á  una pequeña casita, 
arrojarse en brazos de una m ujer, su 
m adre, que le  aguardó todos los días 
coa  la  ansiedad de los amores infini 
tos, y  al apretarla fuertem ente contra 
su corazón, com érsela á  besosi

¡Y  adiós por último todos los sueños 
rosados, desde su madre fe li*  h ista  
una esposa am a la  y  un hijo que le 
acariciaría; desde la satisfacción del 
deber cumplido hasta el orgullo del 
aprecio alcanzado!,.. A d  ós todo, pues 
que la vida se le  acaba por instantes.

L leg a  la agonía, y  e l ángel de la 
tristeza bate sus negras alas sobre su 
fren 'e . S ólo , desamparado bajo la b ó ­
ved a  de verdura formada por los re 
torcidos brazos de las lianas, e l in fe­
liz soldado siente enfriarse poco á  po­

co  su cuerpo, debilitarse su mirada, 
apagarse su aliento, confundirse sus 
ideas.

Y  cuando ya  apenas le  resta un so­
plo de vida y  cari no palpita su cora­
zón, ilum inase su rostro con le v e  son­
risa y  dulce lágrim a brota de sus pár­
pados amoratados, lágrim a que v a  á  
perderse en e l rio de sangre que mana 
de su fren te ...

E« que piensa ¡noble y  tierno pensa­
m iento!, en que su m uerte calentará 
por algún tiempo e l hogar de la ancia­
na que en su aldea tirita  de frío y  le  
aguarda todos los días con la ansiedad 
de los amores infinitos...

¡Pobre soldado! ¡Q ué desesperación 
la suya si al morir hubiera sospechado 
que 20.COO familias reclamarían en v a ­
no los alcances de h jo s, padres ó es­
posos fallecidos en Cuba; que sus com ­
pañeros inutilizados en la guerra em­
peñarían para com er la licencia donde 
se relataban las gloriosas hazañas que 
realizaron juntos, pidiendo de»pués l i ­
mosna por las calles; y  que los que tu  ̂
vieron  la suerte de salir de la  campa­
ña útiles para e l trabajo, tendrían que 
em igrar de la patria cuya integridad 
defendieron, á  fin de no en tregar al 
ham bre la  existencia que las balas y  
las enferm edades respetaron!

l88a
J o s é  N a e e m s

3 9 e a  s i m p á t i c a
L e o  en E l L ib era l de Barcelona:
«Los cAterot han tenido uu banquete 

lara festejir la rebij* de derechos en los 
uicios de des>hu:io. ¡Tiemblen los inqni- 
inos moroiost

A ette paso no quedart otro recorio 
qne poner en práctica el plan ne N.ksoa: 
no pagar nadie el alquiler, abiolutimente 
nadie, y que desahucian á todo el mondo.

Y* q n e  le s  a l i e  b a r a t o ,  q n e  ss g a s te n  
e n  e s o  e i  d i n e r o ,  á  v .:t  a i  le a  r e m i t a  l a  
c u e n t a  >

D e cuantas ideas he lanzado y  han 
sido acepiadas tarde ó tem prano, nin­
guna logrará más éxito  que esta. Y  si 
no, al tiempo.

¡Una h uelga de inquilinos! S i sólo  
al pensar en ella se  alegra  e l alma, se  
ensancha e l corazón y  se regocija  e l 
bolsillo, ¿qué no ocurrirá e l día que se 
inicie?

Y  que en esta no entrarían única­
m ente los de este oficio, los de aquel 
grem io, los de aquella clase, no. To-
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das las clases, tedos los grem ios, to­
dos los oficios... excep to los caseros.

jY  qué Uol Salvo contadas e x c ep ­
ciones, el procurador encargado de 
exten d er las demandas seria  hue guis- 
ta ; el oficial del juzgado á  quien corres 
pondiese escribir las papeletas de cita­
ción, huelguista; lo mismo que e l juez 
que debía firmarlas y  e l alguacil que 
debía repartirlas.

D e modo que desde el momento en 
q u e  todos los inquilinoa nos declaráse­
m os en huelga, no habría quien dem an­
dase, ni quien extendiese papeletas, 
n i quien las firmara, n i quien las l le v a - . 
se , pues no Ibamos á  ir los huelguis- j 
tas unoB contra otros. . !
t ¡Y  lo que nos diveititiam os lo s in - . 
quilinos viendo á  los casaros y  á lo s, 
administrad .res (de éstos se declara ' 
rían también m uchos en huelga) a.me- 

• nazar, suphcar, gritar, ap aciguiiae, 
buscar arreglos, proooner transaccio­
nes, tirarse de los pelos, arrodillarse 
ante los que tantas veces barbariza- 
roDi

¿Y  las agradables sorpresas que nos 
darían los periódicos con noticias p a­
recidas á estas?

« D o n C o r o e l i o  R a p a n t e ,  c a s e r o ,  t a ­

l l e c i ó  a y e r  h i d r ó f o b o  »
«Don Prim itivo Araña, casero, ha 

pasado á  peor vida.»
«Don Segundo D ogal, casero, ha ta­

llecido asfixiado.»
«Don Justo T enaza, carero, se  arro­

jó  ayer por el V irducto.»  _ _
|Y  estas consoladoras noticias á dia­

rio  amenizadas por los periodistas, 
en huelga caseiil todos también!

Esto nos com pensarla en parte de 
los disgustos horrorosos que los ca 
seros nos han dado, nos dan y  nos 
darán si no adoptamos pronto tan sa l­
vadora resolución.

á la  v ez  que exclam e con la vo z v i ­
brante y  sonora de los esqueletos agra­
decidos:

iV íva  la  huelga de inquilinos!

Josá N a k e n s

1903

El i i e r e c l o  e l  l i i s l l i i lo

A I llegar aquí, una idea triste viene 
á  acibarar la a leg ila  sin lim ites que dis­
frutaba, ¿Llegaré yo  á v e r  esto? S o s­
pecho que no. E stá España poco civi- 
lizada para realizar en b reve  tan her 
m oso ideal. , , ,,

D e  que lo  realizará algún día no me 
ca b e  duda, porque es justo, equitati­
v o  y  artístico; esto  sobre todo. Mas 
lavt s o  no lo  veré; nuevo M oisés, no 
entraré en la tierra de promisión 
iC ru el destino el de los hombres supe 
liorea  que marcamos derroteros á  la
Humanidad! '

P ero  ya  que entrar no pueda, ha'a- 
g o  la  consoladora esperanza de que 
a lguno de los huelguistan dedique 
aquel día un recuerdo á mi memoria, 
V que la  m ultitud, alborozada lance 
un iviva! ensordecedor que llegu e á 
m i tumba olvidada; com prom etiéndo­
m e desde hoy á  responder con  e l ma­
y o r  entusiasmo al v iva  del am igo que 
m e recuerde, porque de seguro

mis restos se  animarán 
dentro d el sepulcro inerte,
V á  despecho de la m uerte 
mis brazos lo estrecharán.

S en tí ruido en la calle y  me asomé 
al balcón.

V einte ó treinta personas, formando 
círculo, azuzaban con palabras mal so­
nantes ó aplaudían con gritos desafo­
rados á dos m ujeres que en e l centro 
luchaban.

E l pelo suelto, los puños cerrados, 
las bocas espumosas, la remendada 
saya de la  una en pingajos, e l pardo 
mantón de la otra caldo y  embarrado 
en e l su elo,., E a  este estado se daban 
furiosas embestidas.

U na te ñ ir ía  com o cuarenta años; la 
otra apenas llegaría  á  los veinticinco.

L a  de más edad resbaló en la  escar 
cha y  cayó; arrojóse la otra sobre ella, 
dejando ambas al descubierto botas 
rotas, medias caldas, refajos m ultico­
lores, camisas pardas, carnes sucias...

E l entusiasm o del público creció. 
«¡Anda con ella! ¡Bien por la  joven !... 
¡Apuesto p er la  trapera!»... E sto se 
c ia , coreado por risotadas salvajes.

Entrelazadas, presentando escorzos 
que no soñó M iguel A n gel, vomitando 
palabras coléricas, las dos m ujeres se ­
guían destrozándose. Imposible decir 
á cuál pertenecía cada miem bro.. 
Eran dos furias en una carne.

De pronto se oyó un grito terrible 
L l  trapera había hecho presa en el ca 
trillo  de la otra, arrancándole un tro 
zo, que mordía frenética,

Vibraban aún en los aires los ecos 
del grito , cuando se oyó otro lanzado 
por d ifjren te  garganta... T re s  dientes 
de la  trapera habían saltado de un g o l­
pe dado por la  otra con  un guijarro 
cogido al azar.

— «¡Guardias! ¡Guardias!»— excla ­
maron algunos de los espectadores 
que y a  no reían.

Acudieron dos guardias, trataron 
de separar á  las m ujeres, ellas se  te  
sislieron, mas por fin lograron llevar 
las á la prevención con las bocas san 
grando, las carnes m agulladas, los ojos 
inyectados y  las lenguas farfullando 
insultos. Los espectadores las siguie 
ron hasta la  puerta.

En la prevención  se supo la causa 
de la  querella.

Pasaba la más joven con una hija 
suya de seis años cerca  d el montón de 
basura que había reunido la vieja, tra ­
pera oficial de la calle; vió  un papel 
liado, lo  cogió , y  al enterarse de que 
contenía garbanzos, algo de co l y  un 
hueso roldo á medias, se  lo dió á su 
hija. L o  advirtió la propietaria de la 
basura, lanzóse sobre la  niña para qui­

társelo, la  m adre se interpuso, y  se 
enzarzaron.

Y  mientras e l D elegado extendía la 
partida, la niña, que había seguido á 
su madre, devoraba llorando e l resto 
del festín hallado providencialmente 
en e l papel,

N o dudo que habrá algún artículo 
en el Código penal que obligue al juez 
á c fstíg ar á  esas mujeres.

Pero m e permito creer que é l s e  ale 
grarla  de que no lo hubiera. D ebe ser 
muy duro cumplir preceptos que se 
dictan sin pensar en que e l hambre 
carece de ley.

JosE N a k e n s

1897

g r o m a  i n c 9 i t a
O curtiósem s varias v ece s  preparar 

una que me diese materia para reír el 
resto de mi vida, pero me abstuve por 
evitar un mal rato á los lectores que 
n o  estuvieran  en el secreto.

Hubiera consistido en propalar la 
noticia de mi m uerte ea  una forica 
que perm itiera á los clericales afircrar 
que la mano de la P rovidencia habla 
in terven ilo  para castigarm e por mi 
impiedad y  que me había recouciliado 
á últim a hora con  la Iglesia.

Habría dado gusto oírles; ¡qué de 
variantes á  la frase vulgar de que 
Dios castiga sin palo ni piedra! iQué 
de artículos en su prensa vituperando 
mi memoria! ¡Q ué regocijo  en las sa­
cristías!

P or otra parte, ¡qué de argumentos 
en pro d el poder avasallador de la f«, 
que había triunfado de una impiedad 
tan arraigada com o la mlal ¡Cómo ha 
brian traído y  llevado mi nombre pa­
ra aplastar con mi ejemplo á los de­
más implosi Es posible que hasta hu­
bieran dicho misas por e l eterno repo 
so de mi alma, ¡MUas por mi alma! Me 
hubiese desternillado de risa.

¡Con cuánto gusto habíía  saboreado 
m etidito en un rincón lo  que contri 
mí ó en favor mío se dijeral

Y  cuando unos m e supusieran en el 
C ielo , otros en e l Purgatorio  y  1« 
más en e l Infierno, ¡con cuanto gca 
hubiese reaparecido y  enristrado li 
pluma para soltar una carcajada cuyo» 
ecos durasen hasta mi m uerte verda­
dera!

Mas nada, no me atreví á  dar «» 
broma: e l tem or de disgustar á !ai 
personas que quiero me lo  impidió. 

N o se puede tener corazón.

JosB N a k e n s

3 n e x p l i c a b l e
L o es para mí e l que se m e tache dil 

impío, siendo yo  uno de los homW»! 
que acatan con más humildad las dea-| 
siones del clero,
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¿Me dice, por ejem plo, que estoy 
íaetñ de la  Iglesia? Pues bajo la cabe- 
xa y  CO lo  contradigo, reconociendo 
que é l sabe de esto  más que yo.
;.. ¿Me asegura que no entraré en el 

I  Cielo, porque é l, que tiene sus lla- 
I ves, no m e abrirá la puerta? Pues ex- 
I clamo: «¡Qué vam os á  hacerlel Iré 
1  donde quieran recibirm e, pues no de­

bo entrar de m atute en el Cielo utili- 
sinJo una ganzú 1.» :

¿Me excom ulga? Pues procuro h a­
cer vida higiénica, manera segura de 
digerir perfectam ente.

' Ni por un instante se  m e ocurre 
j contrariarlo, q u iu r ie  la  razón, ni pro- 
I testar contra sus acuerdos. M e resigno 
1 con mi terrib le  desgracia, y  á vivir.
I Y  si un d(a, ¡Dios n ) lo  quíeral, me 

diese por preocuparm e de otra vida, 
mandaría á paseo l is  ideas liberales, 
acudiría á  un tem plo, y  sepultando mi 

(frente en la  ceniza cantaría la ihás in- 
1 decente palinodia que manchó labios 

hu nanos, ly  cuidado si las ha habido 
indecenteal 

Pero mientras esto no sea  (que no 
será, ¡lo j tro por las on ce mii v írgenes 
que n a iia  vió  reunidas en ta T ierra!), 
seguiré sosteniendo que son u os h i­
pócritas redomados los liberales que 
se empeñan en alardear de católicos 
á pesar de que e l c lero  les d ice que 

I  no lo son ni pueden serlo , y  que, pa- 
1 la  hacer creer que los calumnian, me 
■ponen de impío que no hay por donde 

¡¿cogerme.
J o s é  N a s b n s

1901

p az con la 3gksia
C ese y a  e l odio malsano 

á la eclesiástica gente: 
se puede ssr  m uy creyen te 
y  ser m uy republicano.

Da esta verdad convencido 
(por desgracia un poco tarde), 
y  queriendo h acer alarde 
de qne estoy arrepentido, 

he abierto capilla pública 
poniendo sobre e l altar 
de la V irgen  d el Pilar 
la  imagen de la República.

¡Y  qué celestes venturas,
-qué m ísticos arrebatos 
se  apoderan de mi á  ratos 
contemplando ambas figuras!

Sueño que la  soberana 
de cielo, de tierra y  mar, 
se encarga de organizar 
la República cristiana, 

y  hasta creo en mi ilusión 
adivinar el proyecto 
con que ha de llevarse  á  efecto 
semejante institución.

Código fundamental 
que regirá e l suelo hispano: 
el catecismo cristiano 
filosófi :o moral.

L ey , los santos mandamientos; 
tribunal, la  Inquisición

con su varia colección  
de hogueras y  de tormentos.

O  deaanza m ilitir: 
tendrá todo centinela 
en v ez  de fusil, su vela  
con  la  que pueda alumbrar.

No habrá alm acén ni oficina 
en donde los empleados 
no sean examinados 
de la  cristiana doctrina.

Com o justificación 
al cobrar su haber mensual, 
¿qué cédula personal?
Basta la de comunión.

Cuando íirv a  cada teja 
de base á  algún campanario; 
cuando se rece  e l rosario, 
público á la usanza vieja, 

y  vuelvan los desusados 
tributos, diez nos, primicias 
que caucaban l is  delicias 
de nuestros antepasados, 

entonces com o una seda 
m archará la  cosa pública.

¿Catolicismo y  República 
¡^juntos? ¡Sálvese e l que puedal

1894
J o s é  N a k k n s

10 Y F I A

Cuando despertaron al canario los 
gorjeos de otras aves, un rayo de luz 
le  daba de frente por entre las hojas 
d el castaño de ludias. Dbsenroscó su 
cuello, sacudió y  alisó las despeinadas 
plumas, dió algunos sa'.titos de rama en 
rama y  un vuelo hasta e l arroyo, don 
de bebió algunos sorbos mirando al 
C ielo  y  miránd^'se en e l agua, y  ex  
presó su satisfacción cantando esta 
copla improvisada:

¡Q ué hermosa mañana, 
cóm o brilla e l sol, 
qué a legre  es la vida, 
qué bonito soy!

— ¿Y yo , soy acaso fea?— dijo una 
canaria revoloteando por encima del 
arroyo y  parándose á  beber en la otra 
orilla.

— ¿Fea usted, con ese corte  de alas 
y  ese cuerpecito de color de crema? 
¿Cómo se llama usied?

— Me llamo Pía.
— ¿De veras? Som os tocayos. P o r  

que yo  m e llamo Pío.
— Es nom bre m uy com ún entre los 

pájai os.
— ¡A y, qué vocecital ¿Se puede sa 

b er dónde alm uerza usted?
— H ay uu campo de alpiste m uy cer 

quita.
— Si todo lo  que d ice ese pico es 

cosa buena: gu ie  usted, que la  sigo 
hasta e l fin del mundo. ¡A y que me 
n eito  tienen esas alas y  esa cola! Y  con 
qué gracia  encoje usted las patitas al 
volar.

— Com o todas las canarias,
— N }; las hay m uy sosas.
— V uela  usted con una tim idez aris­

tocrática.
— E ste es e l campo que le  dije.
— Q u e bien sabe el alpiste al lado 
i usted.
— Coma y  calle.
— ¿Ha tenido usted amores?
— Lu ego hablaremos; ¿quiere usted 

que m e atragante?
Cuando e l alm uerzo terminó, e l c a ­

nario dijo á  Pía.
— Y o  la  amo á usted. ¿Le soy iodi- 

ferente?
— Va usted m uy deprisa,
— Mi amor crece  por instantes. Un 

solo favor. D éjem e que le  arranque 
una plumita del cuello para tener un 
recuerdo de usted.

— R etírese usted, joven , 6 doy g r i­
tos.

— Quiéram e usted.
— E l cariño ha de ser voluntario. 

¡Ay! que m e hace usted daño. ¡No sea 
usted hombre!

— H áblem e de tú.
— Y a  no nos verem os.
Y |la  pájara voló  y  el pájaro tras ella; 

parecía que jugaban al escondite en ­
tre las ramas; ya  se  perdían tras la  m u ­
ralla de las hojas, ya  reaparecían a le ­
teando y  tornaban á ocultarse. ¿Lo­
graría  ella  escapar? Porque e l p 'j i r o  
la  llamaba gritando á  toda voz:

—  ¡Pial ¡Pial ¡Pía!
¿Se perdió e l pajaiillo  por buscarla? 

Porque ella gritaba también al poco 
rato:

— ¡Pío! ¡Pío! ¡PIol

I I
— Esposo mío— decía algunos días 

después la hermosa Pía entre las ra­
mas de un naranjo— el sol abrasa y es­
ta sombra es deliciosa: reposemos.

— Deja que te  dé un mordísquito en 
la pechuga —respondía Pío.

No seas travieso. ¿Sabes que te  
sienta muy bien ese mofiito que tienes 
en la  cabeza? N o debería decírtelo 
porque eres coquetón. P ero , com o te  
v e a  hablar con  otra pájara, te  lo  arran­
co  con e l pico.

— ¿Dudas de mí?
— ¿Me quieres?
— ¿No te lo  dicen mis ojitos?
—  ¡Cielo mío!
— Tus alas.huelen á  azahar y  tu pico 

sabe á cañamón.

III
Después de la  presentación de c o s ­

tum bre entre los pájaros, Pía dijo á  
Pío.

— E ste jilgu ero  se ha criado conm i­
go  y  quisiera oírte cantar.

— C reo  conocerle,
— Me vería  usted  hablar ayer con 

Pía en la  copa del árbol del amor; es­
tábamos recordando nuestra infan­
cia— dijo el jilgu ero , poniéndosele la 
m ejilla más colorada que de costum ­
b re — . Pía m e dijo que es usted un 
gran músico,
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— Nada más que regular. ¿Y  usted?
- U n  simple aficionado. ¿Qué va  á 

cantar usted?
— Ñ ad í; con estas humedades estoy 

ronco.
- O t r o  día será - replicó el jilguero 

despidiéndc se -  me propongo frecuen­
tar el trato de tan distinguido artista.

_ ¡ p ja l— dijo ei canario con m alhu 
m or cuando eJ jilg u era  estuvo l e j o s -  
ese pájaro me carga.

— ¿Tienes ce lo j de ese infeliz tan 
pintarrajeado y  ridículo?

— ¿Ri- ículo? Y a  lo c re e ; y  qué man­
cha negra tiene en e l ccg o ie .

— T á  vales mucho más, P ío del 
alma. , , ,

— Y a  lo sé, aunque m e esté  mal ala­
barme.

I V

 T e r g o  que darte un recadito m uy
b a jito -o ijo  Pía al canario.

— H abla, re n a  roía.
 A quí no, porque pueden cirnos

lo s vecinos.
— Dím elo en la  fuente.
 N o, que las ranas son curiosas.
— Volem os hasta aquella peña que 

está aislada.
Y a  en ella, añadió Pío:
— Y a  puedes hablar.
— Me da vergüenza.
— ¿De qué? .
 ¿No adivinas lo  que quiero decir­

te? Q ue vo y  á  poner huevos.

ma por e l cascarón; es tu mismo retra- COR^KSPOIDSSCIi íD lIIN IS T E lT iy i
to; va  á tener m oño com o tú.

— Déjame darle un granito tierno de 
cebada.

— N o quiero que se empache.
— Enséñam e los otros.
— Están todos desnuditos hasta que 

no hayan crecido y  tengan plumas, no 
hrs de verlos.

V I

¡Q ué agitación! iQ ué días para bus­
car un sitio cóm odo, seguro y  resguar­
dado para e l nido; des ju és que afanes 
eligiendo y traspoitaudo las briznas de 
tom illo y  otras hisrbas arom áticas, pa 
ra  que e l armazón resu tase fuerte y  
oloroso. Cuando éste  fué probado, jque 
trabajó aún para arrancar Jas hilachas 
llevadas par e l viento y  las crines y  el 
vellón  que las carrascas arrancan al 
ganado, tejer con ello el forro de la 
ca ja  y  colocar encima la  cam a do he 
no y  musgo! .

A l v o lve r Pío  una v ez  con e l pico 
cargado de gram a, se encontró á  Pía 
acostada y  cubriendo con las alas todo 
el nido. Dejó caer la  gram a y  pregun­
tó  todo azorado:

— ¿Cuántos son?
— jCincol 
— Q uiero verlos.
— Imposible. ¿No conoces que po­

drían enfriarse?
— ¿Son grandes?
 N o los he visto nunca más herm o­

sos.
 P ía  no te  m uevas. Q uieta  hasta

que vuelen: yo  dormiré en está ra- 
m ita y  te  traeré de com er y  mantendré 
i  toda la fam ilia.'

Y  cada día preguntaba e l pájaro á  la 
pájara:

— ¿Rebullen ya?
Pasadas dos semanas la  m adre le  

dijo á  P ío  llena de ternura:
— Mira este  piquito de rosa que aso-

Pasaion  los días; F ío  no reposaba 
j para sacar adelante á  su familia, por­

que tec la q u e  alimentar ccn  el suyo 
{siete pico.'; los pajarillos asomaban los 

ojos para verle , y  eran cada día más 
tragones. La madre no perm itía á  Pío 
que se acercase mucho á verlos y  e s ­
taba triste y  pensativa.

— ¿Por qué no sales á  tomar el 
a ite ? -d e c ia  e l canario á la hem bra--. 
Mientras estés ausente yo  los cu i­
daré.

— No m e atrevo  á  separarme; vos- 
o trts  los m achos sois m uy bruscos.

P ero  la  cría se cansaba de tanto en 
cogim iento y  aleteaba bajo el seno de 
la  madre, Un día, por fin, á fuerza de
empujones lograron asomarse al bor­
de d el nido, tem blorosos y  deslumbra­
dos, cuatro polluelos cubiertos de un 
plumún albino.

- i H e r m o s o s !  iQ uerubinesl— dijo 
P ío acariciándolos desde una rama-—. 
¡Ch'quirrititos de papá! Pía, ¿dónde 
está  e l otrc?

— Está m uy débil todavía para sa ­
lir.

P ero  e l aludido protestó escurrién 
dose bajo e l ala m aternal, y  asomó su 
cuerpecito n egro y  g iis  buscando á 
sus hermanos.

Cuando e l canario v ió  salir á aquel 
polluelo obscuro, lanzó un pitlo ron­
co , se  erizaron las plumas de su c u e r­
po, se  agitaron sus alas, sus ojos y  su 
pico, y  su menudo cuerpo tomó el as­
pecto de un ave  de rapiña. Los pollue 
los, asustados, se  r tfjg ia ro n  en e l se 
no de su madre, que los cubría tem ­
blorosa con  su cuerpo.

— lln fam el— exclam ó el p ljaro  fu ­
r io s o .-B ie n  hacías en o cu tarlo : es 
un m estizo: ese  aborto tiene una man 
cha n egra en e l cogote.

Y  cayó sobre la  hembra, picándola 
y  pisoteándola con rabia.

— P erdón— decía ésta— que vas á 
aplastar la cría.

— ¡Q ué m e im porta si voy á  sacarte 
la  m ollej :I

— IVecinos, socorro! iQ u e m e m ita  
mi marido!

Y  ta copa del árbol se  llenó de chor 
Utos, jilgueros, verderones y  pardillos, 
que á  duras penas pudieron apartar al 
ultrajado pájaro.

— ¡VecinoBl— dijo éste con vo z trá 
g ica ,— Y o  he sido un buen padre de 
familia, pero esa hem bra es una infa­
me: isabed todos, para que lo  cantéis 
de rama en rama, que !a he pelado el 
pescuezo por adúltera!

Busiillo de /lyones.-Ambrosio Sauz, 
abonada su anicripción i  fin A biil 1925.

Sevííía.—Antjnío L  bo, í 3. á fin Di. 
ciembre 1924.

Idem. -Francisco G rllirdo, id. i  fin 
Dici-mbre 1924.

Idem —E u b c D Í o  Garrido, í í .  á fin Di. 
cieml'!*! 1924.

Puebla de la Calnada.—G oizalo Bine, 
na, Id II fin  D cirmbre 1924.

Puente Cañedo. Mtiubl G aEZihz,idea 
á fin Diciembre 1924.

íeg'orire.—Rupeito Saniaolatia, rtcibii 
do s u  giio de 50 paŝ  t » ;  cor forme.

/ d em .-R .fa tl F é n z , í i .  de 100 i 
cuenta

Avilés. José A . Fbxníndf z, id. d 62,50; 
corforme.

Manuel.— A ’íazio  Gosilbsa, id. de 2;
C O lfoirrie.

Fuente la Higuera.•B.tOiC'a F itri, ídjin 
de 10 80; ccnfoime.

Cazníía.— Adelaido Lucent, id. de 50; 
cci f  rme.

Bilbao.—]  lú iM irtíarz, id. de 5; con- 
form»:.

J á e w .— Manuel Vitoria, id. de 3; con- 
foiDie.

I  .áififlceíe.— Iiidoro Mirtín, Id. de 6; con- 
■ forme.
I TaBacorte.—]diU  Morales, Id. de 64; 
<0 forme.

Trem p.- Lum B;rnadis, id. de 12; con- 
fo rme.

Torrelavega.—]o ié  Or'.iz, fd. de 100; 
cotf-rm e.

Barcelona.— Gaicla, Id. de 10; 
van libios.

Navia,—]oté Méndez, 11. de 4.20; á la 
cnent*.

Cóceres.—Tirso G ozzilez, id. de 30; 
ccnfoime.

Sama de ¿angreo.—Indalecio Fernán­
dez, í I. de 15; C0-- f  rme.

M urcia.- Luis Sellés, id. de 24; con­
forme.

Valencia de Alcántara,— P eito  Ctrba- 
lio, id. de 5
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